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H
ace algún tiempo pude topar con dicho museo y parte de sus colaborades en Chile, 
siendo esta una instancia de reflexión e interpelación a la cultura, educación y diálogo 
suscitado en Chile, ya que a momentos, pareciera que vivimos en un territorio donde 
abolir el cristianismo suena plausible, necesario y a la vanguardia posmoderna, sin 

embargo, extraer desde esta dimensión del fenómeno religioso preceptos culturales, educativos 
e incluso políticos, propicia una relectura al patrimonio mundial de la fe cristiana y el aporte 
respectivo hacia el espacio público, claro, no solo a México, sino a toda América Latina. 

Primero, la idea nace en 1974 pero se lleva a cabo en julio del año 2000, junto con ello, el 
museo es una asociación civil, lo que para efectos prácticos resulta en una especie de ONG, por 
tanto, sin fines de lucro. Su fundador es Cristian Gómez Macías, Licenciado en Filosofía por la 
Universidad Nacional Autónoma de México (UNAM), lugar académico donde durante 27 años ha 
impartido cátedra y docencia en el área. Gómez no solo es académico, sino también pastor de 
una iglesia autónoma o bien llamada independiente, claro, aunque de corte protestante evangéli-
co. Tiene 66 años de edad, casado y tres hijos a los cuales siempre ha tratado de transmitirles su 
amor por la cultura, artes, humanidades, letras y valor de la fe, ese mismo que lo hace en la ac-
tualidad ser una de las figuras más significativas en México, llevando el cristianismo a espacios 
culturales no con el fin de resaltar el dogma, por el contrario, más bien su aporte sociocultural 
a la comunidad mexicana y latinoamericana. Cabe señalar que al interior de las dependencia 
del Museo de las Sagradas Escrituras, también existe un profundo deseo por izar la bandera 
de la educación teológica, una que pueda dialogar con las ciencias sociales, filosofía y diversas 
disciplinas que tengan al frente, tanto así, que, el museo cuenta con una oferta académica a la 
fecha que comprende un Bachillerato en Teología y Ciencias Bíblicas, Licenciatura en Teología, 
Licenciatura en Idiomas Bíblicos, Licenciatura en Ciencias Bíblicas y Filosofía de la Religión, ade-

L
as sirenas se activan, la normalidad se 
interrumpe, los estruendos se ampli-
fican y el cielo es testigo de la defensa 
tecnológica. Los refugios disponibles 

son parte de su cultura tras los ataques histó-
ricos del terrorismo del medio oriente. Israel 
se encuentra bajo ataque y se defiende de sus 
enemigos fronterizos día a día. Los misiles 
están dirigidos a zonas pobladas indiscrimi-
nadamente con daños evidentes, que no son 
mayores sólo por la existencia del escudo en 
el cielo. Defenderse del terrorismo y cuidar a 
su población son deberes irrenunciables.

El domo o cúpula de hierro de Israel, es un 
sistema de defensa aérea móvil compuesto de 
un radar, un control y misiles interceptores. Es 
decir, detecta un ataque y lo intercepta. Este es-
cudo antimisiles protege a las ciudades y a la 
población de Israel, con un alto nivel de éxito 
y minimizando los daños físicos. La llamada 
cúpula defiende a todos los habitantes, sin dis-
tinción étnica, política, religiosa, cultural ni de 
ningún tipo. La defensa es permanente ante 
el constante ataque del terrorismo religioso 
por parte de Hamás y Hezbolá. Israel infor-
ma a través de alertas a sus habitantes de la 
amenaza y del eventual impacto, los ataques 
son incesantes y arbitrarios, con un objetivo 
conocido y declarado al mundo: acabar con 
Israel. La amenaza es latente y real.

El mundo ha normalizado con hipocre-
sía la existencia de agrupaciones terroristas 
y dictaduras del oriente medio, las mismas 
que atacan a la única democracia que real-
mente vela por la seguridad y dignidad de 
todos sus ciudadanos y migrantes. Se han re-
lativizado las motivaciones y consecuencias 
del terrorismo, y se culpa mediáticamente 
de todos los males de la humanidad a Israel. 
Es una extraña moda y paradoja que recorre 
al mundo libre y pone en peligro a la propia 
cultura occidental y sus pilares ganados a 
fuego y sangre. El terrorismo no es tolerante, 
ni inclusivo, no cree en la dignidad humana 
ni en las libertades nacidas en occidente. No 

hay defensa ni comprensión al terrorismo, ven-
ga de donde venga.

El Estado de Israel, no es precisamente el que 
pone en riesgo las libertades, el estado de derecho 
y los derechos humanos. El interseccionalismo 
que algunos proponen y defienden, encubre odio 
y resentimiento, y llama directamente a elimi-
nar a Israel. Las marchas intolerantes en favor 
del “mundo palestino” poco entienden de liber-
tades, más allá de su metro cuadro y privilegios. 
El mundo actual enfrenta un sinnúmero de di-
lemas, es real que la sociedad libre cada vez es 
menos libre y segura (parafraseando a Bukele). 
También es real que Israel se enfrenta día a día 
a dos agrupaciones terroristas, y no existe una 
condena unánime frente a las motivaciones de 
Hamás y Hezbolá, organizaciones que cuentan 
con extrañas simpatías desde el mundo libre y con 
logísticas desde dictaduras. Dejemos que Israel 
se defienda y enfrente al terrorismo, no es una 
tarea fácil ni breve, el domo no es suficiente.

Es urgente levantar otro domo de hierro 
ante la desinformación y la animadversión que 
existe en contra de Israel en Chile y el mun-
do. Frecuentemente nuestras autoridades están 
viendo sólo una cara de la moneda, olvidaron 
desde el sesgo de moda que fue Israel el violen-
tado salvajemente por Hamás, el 7 de octubre 
de 2023. Fue un atentado planificado con muer-
tos, vejaciones, torturas y secuestrados, no hay 
que olvidar a los 101 secuestrados en manos del 
salvajismo, los cuales son utilizados como tro-
feos y monedas de intercambio. A Hamás no le 
sirve el cese del fuego. Israel no comenzó la gue-
rra. Hay que informarle al presidente Boric que 
la moneda tiene dos caras: la masacre la realizó 
Hamás y la democracia está en Israel. Hay que 
recordarle al universitario Boric que tiene gra-
ves problemas en casa, ya es hora que pase a las 
acciones frente a las urgencias sociales locales, 
tiene que priorizar la seguridad e integridad de 
los chilenos y cumplir con el mandato constitu-
cional. Mientras tanto, las lecciones al mundo 
del presidente desde el palco de las Naciones 
Unidas no son creíbles. 

S
eñalé en la columna anterior, que 
existe el diagnóstico generalizado 
de que el país está en crisis. Una de 
índole ética y moral y que se tras-

vasija a la política y a la economía. Sus 
efectos son evidentes, trastocando nuestra 
sociedad desde hace varios años. Desde la 
insurrección octubrista del 2019, el declive 
se ha acelerado, entre otras cosas, porque 
en la actual administración hay partidos 
que están pujando para que el sistema co-
lapse. Es su ideología la que les lleva a ir 
dinamitando el sistema de a poco, porque 
necesitan su exterminio para sustituir-
lo por el socialismo. En dicho sistema el 
Estado tendría el control sin contrapesos 
relevantes. 

¿Cómo se sale entonces de la actual 
crisis? Me parece que no hay muchas va-
riantes para que eso suceda. Una primera 
posibilidad es la del outsider; del que vie-
ne de fuera del sistema político. Aquel que 
incluso reniega del sistema y promete una 
regeneración democrática. Un liderazgo 
así se emparenta con uno de tipo popu-
lista, aunque no necesariamente lo tiene 
que ser. Normalmente es un liderazgo ca-
rismático, mesiánico, que se yergue sobre 
las ruinas o sobre el acusado declive de 
una sociedad. En Chile no hemos tenido 
algo similar, por el propio carácter ins-
titucionalidad de la política nacional. El 
chileno en general tiende al orden y un 
outsider supone de alguna manera, rom-
per el orden de la sociedad y la política, 
en el sentido de no seguir con rigurosidad 
el camino institucional para la toma y la 
administración del poder.

La posibilidad antes indicada, se vie-
ne gestando con especial énfasis desde 
hace unos quince años aproximadamen-
te, cuando el sistema político y económico 
comenzó a ser severamente cuestionado 
por una elite de izquierda, actualmen-
te hoy en el poder. De alguna manera, el 

sistema político comenzó a no dar el an-
cho con esos ataques y los protagonistas 
de los mejores años del país, empezaron 
a ser críticos de su propia obra. 

¿Será entonces un outsider la solu-
ción al problema? La tristemente famosa 
Convención Constitucional estuvo plagada 
de outsider y el resultado de sus cavilacio-
nes y acciones, fue desastroso. 

Otra posibilidad es que algún persona-
je que pertenezca al sistema y devenga en 
líder, lo dinamite desde dentro y se erija 
como una especie de salvador de la patria. 
En este caso, sería un político en toda re-
gla, que pertenecería a la clase política y 
que estima que el sistema que bien cono-
ce, está colapsado. Piensa que se necesita 
un cambio estructural y que la opción más 
viable es usar las reglas del juego preci-
samente para cambiarlas. Una posibilidad 
así la estimo más probable que la anterior, 
dada la idiosincrasia de nuestro pueblo, 
alejada de excentricidades y aventuras. El 
que una figura perteneciente a la institu-
cionalidad puje por un cambio radical en 
la forma de hacer política, puede atraer-
le el favor de los votantes. En ese evento, 
asistiríamos a las turbulencias propias de 
un cambio de ciclo o de una revolución, 
pero sin un quiebre democrático. Tal per-
sonaje sería en ese sentido, una especie 
de Bukele criollo, quien ha estado trans-
formando su país no sólo en materia de 
seguridad, sino también en la forma de 
administrarlo y en lo político. 

Por ahora, no se ve en el horizonte aquel 
outsider que ingrese al sistema para dina-
mitarlo, ni al político que desde dentro, 
lo haga implosionar. Y aquellos que desde 
la izquierda se atribuyen una superiori-
dad moral para cambiar el sistema, una 
vez en el poder se asentaron con comodi-
dad y aprovechan gustosos los beneficios 
económicos del poder del que sólo ayer, 
decían abominar.

El domo de hierro

Maná Museo de las Sagradas Escrituras: 
un desafío sociocultural para Chile

Crisis II

más de una Maestría en Ciencias Bíblicas y Teología. Tal vez, estamos en presencia de un proyecto 
que intenta trazar un nuevo formato, una nueva visión teológica y un enfoque socio-religioso al 
servicio de la comunidad en clave cultural, un hito para las humanidades. 

Segundo, la web oficial del museo refiere lo siguiente respecto a su historia propiamente tal: 
“Hasta hace 21 años, no existía en México un lugar donde se pudiese ver reunidas diferentes ver-
siones del libro más impreso, difundido, amado y perseguido en el mundo. Maná, Museo de las 
Sagradas Escrituras A. C. es resultado del anhelo del filósofo y teólogo Cristian Gómez Macías, 
quien desde 1974, en temprana juventud, al ver la función de los museos (acercar el arte y la cul-
tura a cualquier persona), se propuso crear un repositorio del Libro de los libros que estuviese 
abierto al público los 365 días del año, para hacer asequible el encuentro con las Escrituras, su 
belleza e historia. Comenzó la colección personal en 1977 con sólo 4 biblias. En el año 2000 dio 
inicio a ésta nuestra Asociación Civil, con la primera muestra de la colección, que ya contaba 
con 100 biblias. Hoy, Maná, Museo de las Sagradas Escrituras A. C. resguarda más de 3000 diver-
sos ejemplares de la Biblia, estudia y difunde también un fondo antiguo invaluable de libros de 
los siglos XVI al XIX. Es Miembro de la Asociación Mexicana de Archivos y Bibliotecas Privados, 
del Foro de Agencias Bíblicas – México, de Consejo Internacional de Museos – México, así como 
de la Alianza Global Wycliffe”. Entonces, el espacio cultural que lleva por título “Maná Museo 
de las Sagradas Escrituras”, sin duda, hospeda un importante proyecto que enarbola la bandera 
de la cultura con el fin de pregonar el valor del cristianismo a la comunidad del siglo XXI, cla-
ro, dejando el dogma en una pausa para ser reflexionado en la celebración litúrgica dominical, 
no en un espacio sociocultural donde puedan asistir ateos, gnósticos, cristianos, profesores, es-
tudiantes, entre otros grupos yuxtapuestos. Ahora bien, surgen varias preguntas a propósito 
de esta iniciativa del académico Cristian Gómez en México, aquí, algunas de ellas. ¿Qué tanto 
valor tiene la cultura en Chile? ¿Existe espacio a la dimensión religiosa en la cultura chilena, cla-
ro, desde un enfoque cristiano? ¿Por qué Chile repliega del espacio público la moral y axiomas 
propios del cristianismo occidental? ¿Será que en algún momento Chile extienda sus lazos ac-
tualmente progresistas y busque tener una cultura heterogénea, o bien, solamente hay espacio 
para una homogeneidad respecto de las humanidades, artes, cultura, religión y moral? De ahí 
que el trabajo que se realiza a nivel global a través del museo esbozado se inscriban preguntas 
y reflexiones ante una sociedad altamente ignorante en materias culturales. 
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